
MANO A MANO ENTRE LOS DOS TOREROS DEL DIA
MANOLETE
gisto por ARRUZA
CARLOS Arruze fué ha 

rl<io en un muslo torean­
do en la Plaza de Toros 
de Burgos, Poos* horas 

0 gi\iH del suceso ol tororo 
llpoeome/ícino so oncontraba 
¡piSido en ia masa d* oftera- 
ó»nef dal Sanatorio do T o o -  
;!), tn Madrid.
Kan t r a n s c u r r i d o  oxaeta- 

arnta dieciochs horas cuando 
ggsmoe frento al "elolén’’  on 

calma. Ocupa la “Sala 
(aUitc' y  ee ti rodeado d e  ou 
aSére. quo repoea an una ha- 
■tca situada a la derocha del 
kiie herido; d * su hermano f  
«  lo* matador** do toro* An- 
asió Bilnvsnida, Curro Caro y 
■rioi compatriota* y amigos, 
’ tobre Is mesilla, un montón 
surm» d* telegramas llegado* 
to tedea los puntos d *  Espa­
to latsreséndofo per ol diestro.
Arrurs tiené buen aspecto y 

toarla animosameni*. Alguien 
b ha preguntado por ol por- 
once y él lo explica detailada- 
■ante. y termina:
—Mt di perfecta eulnta d* 

SM ms había “ calae” . Pero 
,Hra qué vamos a hablar do 
dto? Ya  pasó.
Ma acerco al lorer*. L * hago 

stter mi propósito:
—Quiero qué mo hablo usted 

to Manolete,
—¿Oe Manolete? ¿Y  qué ho 

to docir yo ds Manolete?— me 
det, dibujándose on éi un gés- 
bpor si qus yo entiende que ol 
bois “lo ha caído”  bien.
—Sí. De Manolete ccene to- 

nro. como persona, Sn la P la­
to, fuara da ella... 
t~Pues ahorita mismo. 

—Vamos allá,
—La primara vez que yo vf a 

fué el año pasado, en 
T o r e á b a m o s  juntos 

dife. Como usted com­
erá. ye había oído hablar 
o do ManolSta. No de- 

hudó en m í la impresión que 
ét él me habían hecho cen ca  
hr. Oiaa deepuót, ya en Capa- 
•e. pude verlo en toda su ex- 
Basión on la célebre corrida 
dt la Asociación de la Prensa 

a. Aquella tarde, deede 
ido número 2 de la Mo- 

. -.1. paladeé al gran to- 
ĥr« eerdobés. MS maravilló, no 

•• lo niego. El retrato verbal 
«n  me habían hecho te amplió 
*én más en mi decidida impre- 
■tin. Fué una fecha qus Jamás 
^ Olvidaré.
i —En Eapaña. ¿cuándo actua- 

por primera voz juntos?
'  n Cieza, Sn el mea de tep- 
'bre. Le saludé sin poder 

A ten er  mi alegría y  emoción 
‘  U vez per verm e junto a él 
B  el patio de cuadrillas.

'~¿QÚé I *  pareci aetualmsn- 
'* tomo torero?
~"0n “monstruo" d* verdad.

“menstruo" ds maravilla. 
'~lQué momento de él admira 

N i?
"*Todoa, Y o  admiro a Mane- 

^  doade e) paseílle hasta st 
^  de la corrida.

— —Y  como persona, ¿qué im- 
'  P ^ ó n  tiene de él?

r ^ x c e le n ts . Ante el público 
fenpio es torio ; pero pártlcu- 

^ ^ • n t o  es fáuy sencillo. Yo 
y * r o  mucho a Manolo, tanto 

1# admiro, que ya e* d a  
Su cogida dS Alicante me 
muy hnpreeionade. Acaba- 

^  la corrida, no podía sepa

rarme d* su lado. Ls traja sn 
si coohsa y  le hubiera traída 
en m i* brazo* si hubiera sido 
preciso.

— ¿Conversan ustedés mucho 
dentro da Is Plaza?

— L e  juste, ni una palabra

qu* conoce s lo* p6- 
bfleos de tu país, ahora qu* 
•sbs cómo es Manoleto, ¿croe 
qu* gustará allí?

A m tza  oxcJama eonvincidsi 
— (Cómo no va  a gustar, “m a  

nito", *1 se queda tan quieto 
ante *1 tero como aquíl Lea 
volverá loqulte* a todos.

Carlos mo advierto qu* todo 
lo ponga amuy florido, como ha­
ría él *1 relato “ si tupiera h a  

. blar".
' Los visitantes, qu* sé han 
' Ido sucodlonde on si trsnscur- 
I to do osto Intsrrogatorlo. ríen 
’ por la ocurrencia del matador.
' Curre Care, gran amigo de 

Arrusfl, bremas ocurrente. T a  
do* han Ido obsSrvando qus *1 
torero mejicano ha llevado con 
mucha satisfacción el diálogo.

La anécdota, ya da ritual en 
ostaa interviú*, por esta vez se 
ha m a l o g r a d o .  Quiero qu* 
Arruza busque an su memoria 
y  me rélate algún sucedido, al­
go qu* I* haya hecho gracia 
sn esos momentos en que h a  
con piruetas con la muerte, 

— SI las ha habido, no ms hs 
enterado, porqué está uno tan 
“ asusta©"...

tOáfO  en a qu A lo t tiempos, que dicen tos clásicos 
cuando eix>can e l torea de antes, expansionándose en 
anécdotas y  com entarios sobre ¡os ctiestros q  

ron  los idoios de ¡a a fic ió n ; com o en aquellos 
que la »  figuras _ tau rina » eran A  blanco de las 
cuando las copla* soltaban a l a ire sus estrib illos 
vertirse en leyenda. H oy, com o ayer, ha vue lto  la 
en lo »  to ros : el tem a  tourmo es crón ico  y  la tente y  ¡a 
actualidad esta  to tA m ente  copada por dos Ído lo », rioaJea 
en ¡os ruedo», que arrastran m A titud es, enloqueciéndolas, 
y  a  quienes t s  discute con e l m ism o ardor de antaño.

M anolete  y  Arruza. A rru z a -y  Manolete. L o *  do* frenb* 
a frente. Fuatigado* por  «n os  y  aclamado* p o r otro*, M a - 
moletütaa y  arrucista* *e  acaloran, diacuten. vocif- 
lo *  café* y  aíliorotan lo *  tendidos com o en  aquellos

Las dos figuras de hoy, en plena temporada, cuando tarde 
a  tarde, « ín  reposo ni sosiego, recorrian  de punta a cabo la 
Península esooltadoa por e l palmoteo popular, han 
ro la s  sobre la arena, truncadas sus oíos triunfa les  y 
donados sus trebejos en descanso obligado, la  actualidad se 
ha hecho candente jr e í tem a del día es M anolete-A rruea, 
A rruza-M anolete.

Idolos zarandeados por la pasión  y  discutido* p o r todos, 
i  por qué no han de *e r  ellos ¡oe que, siquiera por una vest, 
sean loa que hablen de A loa  m ism os t  Esta  ee la ooaeíó».
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■ABITACtO N n ú m e r o  
220 de un hotel céntri­
co, E| ambiente réviet* 

lo* mismos caraetsrea quq don­
de se aposenta su rival. T e la  
gramas, el teléfono en continua 
llamada, avíeos, visitas. Todos 
on dsrredor dSI célebre torero. 
La habitación eeté tottimento 
doeordenada. En un rincón, co­
bre una meeita, su representan­
te vs  llenando teWgramas qu* 
minuto* deepué* habrán 
ctdo por toda EspatoM M 
dedm isnto dol torera eordobé 
por el Intsrée qu* do
lugares han dsmestrade per éL

Su apodérads nes hace saber 
el continuo ajetreo a q « *  está 
sujeto osto* día*.

—Aquí—ne* dlco—Itsga todo 
ol mundo ansioso ds demos­
trarnos su afecte, tu interés sn 
qu* Manolo *4 r e s t a b l e z c a  
pronto.

Manolete repesa an una bu ta  
Ca y  está ttom ade a un espa­
cioso balcón que m ira a la m a  
drileñisima plaza de Santa Ank. 
rBmozsda y  ambelleelda aetuaL 
mente, Tiéne en eu diestra una 
copa con una bebida helada. Pi­
de un cigarrillo y hsy qua dár­
selo encendido. Un fuerte ven­
daje la aprisiona todo *1 cuerpo 
para sujótar convonlentementa 
el aparato que amolda el hom­
bro partido. Son lae nueve de la 
nooha, de la tarde más bien, 
porqus la erssta recortada del 
caserío madrileño aún fulgura 
an tl Ipe rayoa eoiaret.

Los extraordinades  
efectos de los rayos
L

A S  descargaa tiéotricas 
de la atmósfera produ­
cen a veces efecto* ver­
daderamente extraordi­

n a r i o s .  Bn SummeiviUe, un 
I n d i  riduo llamado Xxmgmaa 
sufrió una de estos descargos 
eléctricos que ts dejó conver­
tido en una verdadera pfla 
eléctrico . Cuando se le  es tra  
oboba la  mano so rScIWa et 
efecto d ti y  t i posaba
un troco ds m otti por entra 
los dedos d Y  dicho Indlriducí 
dursjtts una tormenta el metal 
se détsl form a que
se podU levanta.' con él gron- 
d£« peeoe de o^roa m etolea 

O tro coso raro de los rayos 
ea t i  descubierto por t i  p r a  

fesor Trcinbridge. de Filaidel- 
fia, spgún t i cual loe rayos no 
deocorgan nunca aobr* la  su­
perficie del aguo.

£ n  Giouceeter u n caiballo 
herido por un royo quedó Im- 
poiubültado pera enalllaxie o 
pora tocarte. Apenas es bat- 
c ia  cualquiera de ambos c a  
sos ■*»'« s i suelo oocno si ts 
pegasen un Uro.

E n  W ilkesbsrrs un nífio de 
c w ta  edad que estaba en la 
cuna fué herido por un ro­
y o ; sus padres cavaron una 
fosa Inmediartsunente y  ente- 
rto roa  a  la  criatura qu* es­
taba áún eon vida, dejando 
fuera  de la  Uenra la  cabeza 
d t i taeiédok a  fin de que c a  
yero  sobra ella la  llu v ia  Ehi- 
terodas las autoridades 

a desenterrar a  la > 
a lo  que se oputieroo los 

pocQue, según ellos dl- 
la Uérra absorbía la 

eleotricidad y  t i  niño ss cu- 
rárts. Asi ocurrió, sn afecto.

Mujeres
L o s  n

í “ '

policíacas
o s  más destacado* detectivss han hecho íntiresjn te* 
declaraciones sobra U s grande* dispcsíeionts policlo- 

que poses la mujer. El agente aéereto del género 
lino avanza en las Invcstigaciories a paso muy lento, 

ds raunir pequeño* detalléa, hacer deducciones y 
obligar a que *1 criminal, acosado por lat pruebas, acabe 
por declararse vencido. Pero el agenté secreto del género 
femenino no neceeita nunca agotar la lógica. Gaza da un 
instinto policial niaraviiloeo y  descubre a lo* delincuentes 
por Intuición. |Ay dél asesino a quien persigue el sexo dé- 
bilí La mujer ss superior al hombre en eu facultad de ob­
servación. y  algunas hasta eon lo* oje* cerrados saben ver 
el designio oculta d ti faeineroeo.

Nosotros, como todo* lo* impenltentS* lectores, sentimos 
una gran debilidad por las novelas policiacas. En tila s  h a  
m ot visto pocas protagonistas femeninas; pero, en cambiok 
hemos leído emocionantec relacionee eecritaa por mujeree 
qus pueden parangonarse én acción e Interés con la* obras 
maestras oreadas per autores varones. Cuando una mujer 
mira a otra mujer, sabe siempre todo lo que lleva encima. 
V  si écha una simple ojeada sobra un hombro, ya ne so 
olvidará jamás de eu fisonomía ni si se peinaba con raya 
al medio o si usaba calcetines a cuadros escoceses.-. Y  con­
tra esto no hay manera de luchar. iPerque ya sabemos la 
importancia que puede tener sn el descubrimiento de un 

’ crlm m  un pelo o un calcetinl
El célebre detective francés monsieur V ido4 cuando salía 

disfrazado para realizar algún servido, no temía nunca ser 
deecublérto por ia mirada de un hombre. En tus Memorias 
él cuenta haber convivido con un homicida, enmascarado 
con siete personalidade* distintas, sin qus el crim inal ad­
virtiera que se hallaba muy vigilado. En cambie— asegura 
monsieur Vidoc—. ante la mirada de una mujer me descon­
certaba por completo. En cualquier instante tem ía que me 
arranca** ia barba postiza.

Estamos dol todo cen fom iet eon el detective francés. Las 
mujeres son muy penetrantes. Nada se les escapa a su ma­
ravilloso instinto policial. Un cabtiio rubio en nuestras sola­
pas, una llave nueva qu* nos aparecé en t i belsIMo, un 
zoncito rojo que ha manchado nuestro pañuelo de seda,

'van  hacia unas investigaciones que perturban nuestra 
ciencia. lY  Is  Inútil que pongamos >eara de tontosi Ellas 
acabarán por saberlo todo y  recomendarnos qus nos cepi­
llemos la chaqueta, dejemos la llave en la oficina y hagamos 
la propaganda de un rojo fijo e indeleblé que ne mancha 
laa telaa... ¡Qué superioridad policíaca la de nuestraa mu* 
jere ti

BUENAS NOCHES

ne

is «

Me siento junto al "m en a  
true" y  eonríe cuando lo digo 
qu* peroc* qu* va a volar.

Está pronto a la conversar 
ción y  I* hablo de Arruza. Co­
cea en cordobés cétrade y  ha­
bla con pausa.

Ds ropont* eorta y  dlcs:
— Puos ¿no sabes lo que dioon 

por ahí? Que yo ms hs dejado 
e e g lr  en Alicante sabiendo qu* 
era un toro muy busno y no 
me Iba a hacer más dañe qu*
*1 eufielento para librarme d* 
venir a Madrid.

Y  añade:
n-|8i será Ingenua la gentel 
—O s  hebéls heehe muy emigos 

Arruza y  tú, ¿vardad?-rie digo, 
—8í; hemos congeniado muy 

bien,
— ¿ D a n t r o y  fuera ds la 

Plaza?
— En la calla, como sí 

fuésOmes toreros. En ta 
como tú quierso. Muy 
pero hasta que tala t i toro. A llí 
cada uno haca le qu i pueda, 

— ¿Qué Impresión te hizo ti 
día qu* I* visto per primera 
vez?

— No fué maia. Con las ban­
derillas vi en seguida qu* era 
gente. A i final, en él último te­
ro, no estuvo mal eon la mía 
leta. Y , sobro todo, aprecié su 
gran valer.

— Pero ahora ha mejorado 
mucho toreando, ¿no a* vor- 
dad?

— Esa es mi admirscién per 
Carlos. Lo pronto qus ha asi­
milado el toree, Claro qu* tu 
Inorm * valor y lo qus s* a rra  
buja con ti toro Is permite ha­
cer lo que quiera.

— ¿En qué tuerte te parece 
m ét brillante?

— Según. A  lo largo do la li­
dia a lo m ejor surg* algún dl- 
talla Imperceptible quizá por t i 
público, pero que m e llega.

^^arloa , como persona, ¿qué 
ta pareos?

— Muy buena persona. S I en­
trega de verdad. Este año ha 

cuando más he altsmado 
él dentro y  fuera de Us 

El año pasado toreamos 
juntos, y  como en U  Pla­

za  se 'habla lo Indispensable... 
H o t()eho varios v ia je* con él 
y  lo ¡he tomado mucho afecto.

— ¿tías  notado mayor exigen­
cia hacia ti en lo* públicos est* 
año por la influencia de Arruza 
al ponerle Trént* a ti en riva­
lidad?

— No sA Esa carreia de exi­
gencia* yo creo la traía dS 
airmpre. Los públicos tiempra 
ma han exigido mucho,

—Claro, y  en cuanto estás 
bien..., pués te aplauden.

—Tengo que estar mSjer que 
bien, “zuperió" de verdad.

Me advierte Manolete que no 
dejé de señalar lo bien qu* se 
portó con él t i torero mejicana 
en Alicante. Estuvo muy cari­
ñoso y  no ee separó un momen­
to de su lado, ofreciendo tu co­
cha para trasladarle a MádricL 

Y  añadé:
— ¡Qué buen conductor asi Y  

Bienvenida, en el volante^ 
et fenómeno.

—Se dirá. Pero ahora quisro 
quC sno hables de tu viaja ■ 
América.

— ¡Pues nada: que ya lo te­
nemos decidido con mi apod^ 
rsdo COmarál S a l t a r e m o s  ti 
charco, y  a vor lo que “ poza".

Ei rosarlo ds personas en 
desfile es constante. Ahora la  
Pepín Martín Vázquez t i qu* 

-saluda fei eotnpañere. Vuelve la 
mirada a la habitación y entra 
don Alvaro Domecq, También 
están allí Gitanillo dS Triana 
y  el subalterno Sevillanito, qu i 
es t i que hfece reír de verdad 
a Manolete con m s  cosas.

— |Qué ganas tengo de que 
m « dején salir de aqu í!— ex­
clama ti gran to r e r ^ ^  A  ver 
si en San Sebastián o por ahí 
se recpira.

Quiero lanzarle a bocfe de Ja­
rre ta última pregunta. ¿Se la 
suelto? Allá va.

— Manolo: por ahí se dice quS 
este percance ha acelerado ta 
proyectada retirada de los rue­
dos en España.

Aquí hay un gesto muy ex­
presivo do Manolete y  mira su 
copa vacía sonríepdo. A| fin 
conteata:

— Ya voronvoe, y a veremos 
cuando esto termino... 8. C.

Ayuntamiento de Madrid



Historia de lo madrileño E|iDE lA

p o liz ó n  
N. F. E.

NOCt £

loa mSjores n a d a d o r e x  
- ^ N o  ma p u é a  contar 

deU Uea?
u n a  v«rt>ena> 

aa, q ’latarrendrá la  Radio 
y  qua la  gente ee va  a  dl- 
varUr un pordón.

— í T  pa cuándo?
—d>a « í  mea da agdeto 

próxim o venidero. A h o r a  
estoy pensando ea la  tn v  
talaclón de los cMitroles. 
donda sa eervlrá a loa na­
dadores un etaiao da bdteo. 
, —̂ Irea el amo

VIRGEN DEL PUERTO, que
declarada

z m

MONUMENTO ONAL
de ser

A N D A la repenocba, | —Que la Robus y  yo  hl- 
¿pero desde cuándo ctmos número* y  vinimos
fb aa  hecbo tú mo 
so de estación?

—Oye, Prim l, de mozo no 
tango m is  qua loa atribu­
tos juveniles y  la  gorra.

—J* u aa  DO m e «p i lc o  
qué as lo qua realizas «n 
•J daspacbo da la e'AlceJá 
de la R . B. N. 7 . ^  Ekna- 
rendas o.

~ 4 1 m p l 1 o  i a 1 m  O, R d m I. 
Qua no habla modo da sa­
car los bUlatea pa m i y  la 
Robus pa no vlaJadUrls 
da r a o r a o  qua tseilamos 
proyaUo e la feria  da Saa 
S^armin, en  Pamplona, y 
d*i que por alerto he da- 
alstldo p o r  toa acídente* 
ocurridos e m i UonMete y 
a l Arrusa, y  recurrí a  un 
nuno, et qua madlanta no 
estipendio sa edrscló a  fa- 
cUKaRna tos «uaotUcbca bl- 
Uetsa.

— Busbo, j y  eso quá?

eonveraaclóa fumándose ua 
puro "¿B e  que Ua carnet

eo dfduclÓD ds qua traU  m ilitar u es Interventor de
cuanta al venirse aquí 

—̂ > ea  a] vendadero ear- 
p lnterom aSam átlcó, Eme- 
ranclano; pero tláa el ríe»- 
go  de que ta carguen na 
die con malataa 

—̂ o  ma sa caerán a mi 
lo* anillos por colaboneio- 
tilemo c o n  un via jero al 
éste enllande o o n  muni­
ficencia la ley de Prásta- 
moa y  Arrlendcto.

—£stás  e  la qu# aajta. 
—Paro  pa pnieáw yn ea­

tá bien, porgue tú no aebee 
lo que ee tuda discutiendo 
c o a  loa eefiores viajeroa 
Ayer ma ea presentó un 
•efior con su hijo, ds unoa 
valnta añoa, pa esLCSir un 
•oao blUeu p£ l o s  doa. 
"Paro  l y  ai del sefiortto?" 
—4 a pregunto yo  al caha- 
Daro—. " ID  h ijo  nó paga." 
X I s e ñ o r i t o  ola nuestra

feaTocarrilae?" —  1 n q ulero 
yo—, "N o  sea usted bruto 
—«ne contesta— ■, es que es­
te muchadbo no ha cum- 
plMo aÚB loa tres añoa"

— ¡ Q u á  tío  m á s  apro- 
vacheo!

—Tú no ■ a  b * B lo que 
aquí • *  sufra y  como yo 
artoy de Incóznlto, ms las 
najo so UD sanUamán.

- ^ 2on tirar la gorfH a.., 
leta!

—Además qu* ahora aa- 
toy muy preocupao...

—iQ uá faconteoe?
— ¡c ia l  na! Qu* y »  estoy 

organizando le  travesía del 
Uanzaaaree a n a d o  y  a

— ¡Anda q u á  buano m  
«qo!

~ ^ o  t*  digo más sino 
qus habrá premio* maznl- 
floo* y  qu* ■* InscriMrán

! —-Tan •> amo qu* h «  re­
cibido una ea,rta en la gu* 
ma ea llama "prim ar e r ^  
dista da Madrid". N a  más 
qua eso, y  al Ayuntamien­
to  aln eotarar»*

—Pero ¿a* « n i a r a  da 
algo?

—X *  qu* ahora lo* mu- 
nlclpaa la* h* d a o  por 
viajar...

— P or « s o  no m  
cuenta da lo* anhelo* dal 
v*clndar!o e'asninlstran.

— l í l  que lo digas. Prl- 
mL Paeoe mentira qu* en­
toavía no halgan p u e s t o  
loe toldltOe «so* pa las pa- 
rás del tranvía, que tanto 
vedam s M tio aee c'haca 
loa "P e t d ía" m  M PU S - 
BLO.

—Pcm euldao en tus pa- 
lehre», qua es* tio m  mi 
padre.

— ¡Anda tu padre!
— MI padre... Inteletuel n 

■1 quieras d  soplón qu'lns- 
pirs mi vaiborree.

— L *  cosa es qu* tu pa­
dre n soplón i*  pide y  le 
pida cosas de muchísimo ¡ 
sentido e o m Ú D  ¡y  como 
si no!

— Ca uno hace u deja de 
bacar cosas p* perpetuar 
*u recuerdo.

—N o  lo antleindQ, Ehne- 
lanolana 

—Bstá claró. 8 *  pu i da­
clr “icalla de OaTrina" pa 
recordar lo qu* este héroe 
hizo en la m ar y  se púa 
d e c i r  "calla da Fulánes" 
pa qu* no no* «ávJdemo* 
d* qu* Pulánas no n x  

—X re* un s*la ^  B m a 
—P w o  un salao de «g u *  

dulcx un Balso dtd 
narea... R . O. L.

Según la trac 
han de cofii[
una sandía par̂ i

as novias 
metidos

![]os maridos
^ 1*  «a rre ten  de 

» t  hizo ta ea- 
t  le V i r g e n  dal 

de dlch* carre- 
f tn ál sa fabricó

marzo, sa otorgó , 
daclonal de 
obra* pies de 1*  trwa 

I  devoción pertlcitat a
i  Falencia) *  u  V lrg» «   --------------
I  to ya  hable coniUMir lábl* ée  bajada a 
«  degróadenclax un yi | 

marqués d « VadSe. U | K lus 
éste don Fraocli** 
cedo, 7  habla sltb 
Madrid, *  más d* 
consejero de Indita'

E ST-AIS esperando *] 
tranvi* o «■  qu* s* 
ha daolarado un tn- 
oeedlo m  1*  cae*? 

L *  pregunta nó está ha­
cha a clegaa Eln l*  puer­
ta d* "M arca”  hay un gru­
po numeroso da redacto­
res charlando y  fumando. 
Los pitillos m * tranquill- 
mn. N o  oiMtante, mi vista 
trepa por t i  muro y  ee po­
sa an un b a l o ó n ,  donde 
M ari* V ictoria Amor, aco­
dada an la barsod lllx  sue­
ña atardecere* romántico*, 

Be Pedró Sardina el qu* 
me saca de dudaa 

— No t*  preocnpe*— dice 
mirando *  M a r i *  V icto­
ria— ; no hay qu* aaivaria 
B l incendio ba sido ya ha­
ce díaa L o  qu* ábora su­
cede es qu* el Jef* de bom- 
b e r o  * nos
fum ar «n  .1*  Radecclóo 

X o  la Secretarla d a  pa- 
liód ioo I b r a h i m  de Mal- 
eervelll y  Eduardo Gonzá. 
les F  o  a  t  sostienen una 
conversación m l s t a r l o s a .

—M i radio y  un perro 
por tu r a d i o - e x c l a m  e 
Eduardo con eee gesto fe ­
roz del comerciante que da 
las cosas pealadas.

— Tu radio y  media baira 
de hielo todos loa díaa du­
rante un me* por mi ra­
dio. ¿Hace?

N o  p u e d o  escuchar la 
¡ e s p u e s t a .  M anua P^r- 
lández C u e s t a  ha «h ier­
ro la puerta de su des­
pacho y  me Invita a pasar, 
Su* primera* palabras aon 
par* decirme q u e  no se 
encuentra nada bien. M a­
nolo era el hombre que hi- 
bia con segu id o  vencer 
eueño. Como máximo doi- 
mla tres hora* cada vein­
ticuatro. E l reato del dia 
trabajaba sin pausa en  la 
realización de "M arca", d«l 
•upleimento deportivo de loe

M O R C A
Lo fundó M ANUEL  
FERNANDEZ CUESTA
en plena guerra española
Es lo únito Redatdón del mundo 
donde está PROHIBIDO FUMAR

dad. T o  d irijo  t i  periódico 
situándome eo público, con 
objeto de que llegue a to ­
do*. < X o  qua U  fo togran * 
y  *1 titulo *oe  1*  base deil 
buen periodismo. Aquí m 
culíd* 1*  Informeción gráfl- 
e *  tanto como 1*  llteiarla.

£3 flecha del periódico 
eomparec*.

—A h í esté un hombre 
q u e .

—Si—le  Interrumpe Ma­
nolo— : es un sabiiets.

V, en edeoto, coge un so­
bra y  mete eo él do* p x  
setas.

—Tango muchos eablletas. 
1>* todos, taqy uno muy 
gracioso. Un dia * «  presen­
tó  a verme, y como tarda­
ra en recibirie par* darle 
lo* do* duro* de ritual, me 
hizo saber por medio dei 
flecha que tenia abe jo, es­
perándole. un taxi.

Ruinas de is *(71111*  de la Virgen d a  Puerto, qu* reciantto 
mente ha sido declareda monumento nacional.

A  Acadonla da Bellas Ab- combros eo qu* vino e d&r 1*
te* « c e b a  de declarar 
monumento nacional 1 *  
ermita de 1*  V irgen dei

Puerto.
Quienes e partir de lo* flne- 

le* de marao d a  39 hayan cru­
zado de punta *  punta a  pa­
seo de enlace en tr* 1*  calle de 
Segovi* y  M «flUclón d a  N o r ­
te y  asi lo hagan hoy habrán 
visto y  seguirán viendo qu* al 
pie de aquella coiaada, d* ta Ca­
sa de Ossngto separada por a  
rio Maorana,-ex y  eo Jugar con­
tiguo a '.a anitgua puente s 'gc- 
vían* y  a! presento espléndido 
puente moderno, existen las rui­
nas de Un pequeño templo, rui­
nas qua aon a  «co  d a  tronar 
de «añone* y  le  resultante de 
las explosiones de proyeottie*.

Pues eee mesa' de ruinas c o  
rrcspoQde a lo que desde 1718 
hasta a  año dr 1938 ftié  I*  «t^
mita de Nuestra Señora de la 
Virgen del Puerta

cúpula d a  templo; nada ds eso 
e* lo declarado joya artística. 
Es a  pasado, lo qu* fué: *s 
el futuro, lo  qu* habrá de vol­
ver a ser.

Estaba eo su juventud Pedro 
Ribera, d i s c í p u l o  de Manuel 
Churrlguera. y  d l s c i p i d o  tan 
avectajad<x qu* ai decir de Otto 
Scbvbert, sobrepujó *  su maee- 
t r j  en  lo refereoto a ta rlque- 
Xd fantástica de sus creaciones 
y  r®’' la apariencia jugualona 
de sui obras, debida a sos ma­
gistrales dotes de dibujante. En 
el desempeño de su cargo, como 
mae&iro mayor d * Madrlo. se 
1*  <freel6  lá m ejor oci.*ióc pe­
ra de^nvcáver sus facultades en 
problemas f u n d a m e n t a l e s ,  y 
puesto que fuá más exagerado 
qu# Camrriguera. ea muy expli­
cable que ae hayan conservado 
ds él todavía menos obivs. en 
proporción, que de su maestra

A l v ie jo Seminarlo de NO iIea

Ouando dkho 
de Vadlllo fuá yieta 
Ayuntamimito de h j 
vUla de Madrid, tst^ 
acierto de ordeav 
un paseo nuevo «  
que era denomlaiÉ* 
la  TO *. en _

.. cercana con «  Cm |*, 
¿D e dónde le

nombre de "de k __
po primero de lo* áa 
de cltor? Pues 
fechas de lo* pr 
(«Inado da  qu< 
por a  año de 

P or  aquel 
po acudían los 
suyo slempr* 
panslonarse eo H ' 
flestas y  con a

foa, una* 7  otro*
* la  éipoca. Pan 

d* Madrid, laa orSv] 
satirizado por todos 
nlo* de «n lsñ « y 
dernoa, las orUlas ' 
res han sido ticm)nj 
ra Cupido y 
picarales de buena 1 
a los dlverUmlenU* 

D a  tem pla oom^ 
tes (las d * Saa 
paaeo toda 
la ves favorito dsl' 
dro Ribera, tan f itaj 
tor cuanto de madrlR 
plritu. Por tod* ta»' 
bléo quien labré si 
Toledo * hiao si '  
Condfr-Duqua 

Todo é»to apun* 
voclo&e* conjuatot' 
de V ed illa  ds 
a ta talle de k 
Pu erta  sentida 
Pa lenclx  y  devod*^ 
madrileño de fú» I 
dadoa e lla  •**.

, _  -  <J««
¡liqoeflo templo hl- 
iMoes nuevas, ha- 
4  gjqultecto Juan

^  t *  p r e g u n t a r á  «1 curioso | hoy desaparecido d e s d e  hace 
lector, a  desconoce lo que pa- ’ tiempo, construido por los Jesul-
ra a  tesoro artístico oaclona) 
representaba siquais ermita: ¿T  
»*to— ¡ay de m i!— es un monu­
mento nacional, así declarado 
nada menos qus por 1* Acade­
mia de Bellas Artes?

Claro que no— se ha de con­
testar—. N o  son esoe muros qu* 
en prodigio de equilibrismo s* 
sostienen en alzada, ni esos e*-

taa siguió la ermita de Nues­
tra Señora del Puerta  a orillas 
d a  Manzanares, que fué con­
segrada eo la fecha ya dicha 
d « 10  de septiembre de 1718.

L e  erm ita era una pintoresca 
agrupsclÓD da  conjunto y  (a 
elegancia d* sus líneas d* con­
torno.

En el año d* 1725, a  8  de

ds R ibere en 
guada dl6 por 
alzadi d t la erta* 
lugar, y tuvo ta  
lm a g « i ¿evoclota* . 
lo* tiempo* fuefta 
en la  medid* 
menguando 1** • 
madrl'efioe en • ' 
haberse Ido ext' 
po hacia terrea 
Tiación da  Caata 
acercaron *  1»   ̂
Perdices, altanta*

Por si USTED NO LO SABE

martes 7  de "E l Ruedo". 
T  a  «xeaeo de trabajo is 
ba creado una g ra v « do­
lencia.

~ ¿ C u á n d o  se f u n d ó  
"M arca"?

—En San Sebastián, en 
1938. E l primer número 
apareció a  2 1  de diciembre. 
E ra spcnanal y  toiua a  ta­
maño de] dia.-l-),

— ¿Quiénes f o r m a r o n  la 
primifiv-i Redacción?

•—Y- j no j  cuantos co-
laboiT ;. Los am igos se
creían c ¡ e s t a b a  leco. ¡Ha­
cer un periódico deportivo 
en plena gustra, cuando no 
existía el deporte! T . sin 
embaído, lo hice y  fué un 
éxito, "M arca" cubrió am­
pliamente todos los objeti- 
voa  Entretuvo ai soldado 
en a  frente—de cada nú­
mero »e  repartían cincuen­
ta m il ejemplarea gratuitos 
entre loe soldados que ccnn- 
batiam—y  en la  retagxiardia

sliotió de aliento pare a  r a  
nacer d tí deporte español,

Crono% a  gran dibujan­
te y caricaturista, llega con 
un articulo de úttima hora 
para "EJ Ruedo".

— ¿Qué hacea Cronos?
— N a ^  T o  no pinte nada 

en "M a rc a " .
— T  es verdad — afirma 

Manola— . Entró en "Ma,-- 
ca”  de dibujante y  carica­
turista. pero hemos descu­
bierto que todavía maneja 
mejor la  pluma que el lápiz.

—Buena y  aquí ¿cuándo 
llegan las noticias?

—P or la noeh?. "M area" 
tiene una sed de corrcapon- 
sa:«s extendida por toda 
España. Las informaciones 
so reciben por teléfono y  
las fotografías, cuando ion  
urgenrtes, por avión o por 
medio de un mozo de tren.

—¿Qué p r e c i s a  para 
triunfar el periodismo?

—Honradez e Imparclall-

P O R  el m ism o dinero qu « 
ae paga hoy por un  solo 

toro de Kdia ee compraban en 
'e l 1743 dieciséis toros, supo- 

Vutívo a encontrar *  í«*e una de eeas reses
d oerva il «e te  P ^ '

toe, que es lo que ee pagó en­
tonces por dicha cantidad de 
reses bravos y de peso.

Ibrahim  de M aloervaii, «e te  
m ago de la confección, cu­
yo* discípulo* forman ya 
cantera inagotable, y  con 

é) terminó le  vtaita a " l& r -  
ca".

— Será diflcaltoso confec­
cionar un diario eo hueco­
grabado, ¿DO?

— E l hueco eiempre «a 
más complicada pero de 
form a esencial por la rapi­
dez con que hay que entre­
gar las páginas a la im­
prenta. Noeotros ce.-ramoe

£L  Papa I»són  X l l i ,  aunque ! 
no ¡um aba, le era tan \ 

gra to  e l o ior del tabaco que ■ 
a veces llam aba a uno de au» 
fam iliares rogándole que se fu - ' 
mara en tu  compañia un ha­
bano.

e l s ig lo  X V I  se cauteri- 
M Lt tob a n  laa heridas de bo­

leta, sino que aon tan sensi­
ble» a ellos que ponen  sus hue­
vo » en lugarfs  donde eso» ra­
pos no páadait llegar.

£ A S  horm igas no aólo per- ! los con aceite hirviendo 
cibcB los rcyoe uHrnvio- . . .

es  ei va lle  de Burunda ca­
ita vecino ficise ta obliga­

ción  de plantar en determ ina­
da época d d  año ua árbol que 
e l miamo plantador ha de cui-

P O R  loa años 1 2 0 0 , antea dar. 
de J e iu c rs 'o .  ya se eo-Vá

i nocían laa vlrtudga cu ra tiva » 
I de los Zinuincs

’ N  ta India ae hace un vino

madrugada y  no hacemos 
sdición de provincias; no 

I daría tiempo. I-a máquina 
l:ra  solamente seis m ii £ i ,  tTtcdicinal. a base de la- 
ejemplares a la hora y  son garto  seco y  luego machacado, 
muchos miles de ejem pa- que se llama “ Vino de lagar- 
rea los que form an la U- to ", que constituye un gran  
rada. "M arca” , asta mara- tónico, 
villa de periódico— conelpyé . . .

f  loa animales de la ,

to  venenoso, lo  que ie hace 
obrar com o anestésico sobre su 
preso.

e  •

eXiaXEN 227 «s e c ta s  cuya 
úntca aliinentae.ón ea la 

'caña de azúcar.
.  * «

£ A  m ayor velocidad de la 
! corriente de un rio, aun

nuel Fernándezz Cuesta.
Juan DE DIE(30

que ae tra te  de un torrente. 
« o  pasa de aer de ZS k ilóm e­
tros por hora.

. y  o s  ojos de tas orugas no 
JL/ pueden perc ib ir nada a 
uno distoncta superior a  doce 
m illm etroa.

y tí rara cosa tí
■  qu» manos peca-
■  sendas herejías 
H 1*  ermita de la 
~ «rta ya  o i  este

lu  de un maea- 
ytre realizar une 

-as-ría, y  por 
.pecador en arte 

1»  de )a  cú- 
iladas por lá-

, litecto R ibera 
í la tumba del fa- 

raiarquée de Va­
ler de la  ermita, 

aba *n e l ca­
nte retrato de

popular madrile- 
_ rosa Interven­
ida iDiageD de 

|iS Puerto en favor 
deseosas de un 

,tlvor que. reepon- 
tatigua y  donosa 

la* muchachas 
son BUS respectl- 

una sandU eo 
iTlrgen.
' át; templo al exte- 

y  muy peiso- 
en su juventud, 
al dejarlo hun- 

' M hizo el boy pa- 
Vlrgen d«I Puer- 

> eOMlderablemen- 
riettva la fachada 

la qu* era para 
|l**rsvillon reunión 

? ia ventana for> 
Mo única motivo 

’ *RHtló R ibera mu- 
m ayor magnl- 

~ folaclos partlcu-

[k* breve reseña dtí 
^•¡que tenía la er- 
^wgen d a  Puerto. 

. M r *  los madrlle-
W * »  x v m  y  x r x .

y qua, merced 
[tthno de la Aca- 

A rtea revivirá 
.attístlco español 

lente la vlgH x 
[Me de au» ruinas, 
^ x n e l o na r i o  del 

ayuno de lo que 
lio* muros y  es- 
áí m érito ds su

F. de M.

Después de la ampliación del MUSKO 
SOROLLA, aún quedan m ás de 2íOO 
obras sin colocar por falta de espacio

JUDY GARLAND enseña 
a bailar a su DIRECTOR

La gentil Judy Gárland, voz de oro y  p l«*  aladox entre 
cena y escena de su última paicula, enseña al famoso d lre^  
to r Norman Taurog unos pasos de baila  Soepechamoa qua 
a petar de quo Norman Taurog es un experto, los primorea 
metros de la sigúlente carm e U ván s resultar un poquKo 

mareados y deeenfocadoá..

El día que todos los
AUTOMOVILES
tengan TELEFONO

C H AR LA  CON 
EL HIJO DEL 
insigne pintor 
VALEN C IAN O

- j f jm A C B  unoa d ios han 
vfata { « a u g u r a d a *  

M . M .  varias nueva » aalaa 
«n  e l ñfttaco 8 oro- 

Zta. Vnaa  e u a « t a «  obraa 
mda del gen ia l p in to r vck  
lenciano, del que d ijo  Eo* 
ch e fo rt qua “ «u n co  pintor 
alguno aa empapó e o  tanto 
aoP“, han podido 0 * 1 aer aa- 
pueataa a l público dfUeite 
y  a  la  general ccrntam-pta- 
c ió ». P e ro  no  ea aao aólo: 
laa nuevas aalaa tienen oda- 
mda e i in tim o  v a lo r de lea- 
ta r Inataladaa preciaatnente 
an lo  que fueron  habitacio­
nes partkñtlairea de ¡a  ¡a - 
máMo.

— Esta  era la  alcoba de 
má podre— m e explico don 
Joaguin Borolla  y  Oorcio, 
h ijo  dcl genio desaparecido, 
qua m e  acompaña co r té »-  
m ente, a le ñ á n d om e  u n o  
de ta» aaiae.

—C om o  uated verd— pro­
sigue— , h e m c a  intentado 
dar o  esta habitación un 
sabor puramenta  intnno y 
fam ilia r...

E n  e fe c to , en  «a ta  sala aa 
exponen re tra tos da doña 
Clotilda  Gorcto del Castillo, 
que fué  la  eapoea del tiZw- 
io r  dei M useo: un grupo  
tnfaníO  de sus trea hijos, 
un a u torre tra to ... E n  uno 
vtJrino, ta pojeto, y  en otra , 
taa madallaa ganadas por 
é l... Y  cubriendo todo un 
patio de pared la  conm ove­
dora aenciltcM de un cuadro 
qua l e p iv te Hta I  o  madre 
con  un  racidn nacido y  que

HISTORIA DE 
UN ROSAL 

QUE SE MURIO 
DE P E N A

Ventajas e inconvenientes de llamar a 
casa mientras corremos a 90 por hora

V e n e ra d a lito '
•-̂ 7 -* ée tevenda ^•bo»

OS h l l ñ s  dea telégrafo 
—cuentas vibrantes en *1 
gigantesco arpa Informa­
tivo de la vida moderna— 

han lanzado de un Conttneoto a 
otro, eu una algarabía ds len­
guas distintas, U  noticia ameri­
cana de que muy pronto eerá 
poeibl* a cualquier ciudadano 
ioetalar un teléfono en au aiflo- 
móvfL Loa amantes d tí auricu­
la r y  ló t records veloces están 
por tanto d* enhorabuena, ya 
que en lo* Estados Uaidos se 
ha anunciado hace pocos díaa 
que la Americein Telephone and 
Company— nada más que «so—

, ha soitcitaido permiso de la Co- 
i misión FederaJ de Comunicaoio- 
zi«e para Instalar radioteléfonoa 
fen 13 de las prtndpaJes ciudades 
da  paia  A  oootlnuaclóa da los 

¡ nombre* de estas urbes prívlle- 
- giadas ique disfrutarán antee que 
I ninguna otra de la  tierra de las 

ventajas de los auriculares v ia­
jeros: son BafUm ora Chicago, 
Clncinnatl, Colom b ú a  Den ver, 
M ilwauhea Ftladeifla, Pittsbur- 

I go, Saa Lula, Nueve Toril y 
I W áahlogton

E l aparato que hoy enciende 
la tluelón de todos los que po- 

I eeen un veáúculo y  tienen a ai- 
i guien sobre ta  fa z  del mundo 
I con quien oomuoicar no aa pa­

rece  en mucho al tipo de telé­
fono habitual.. Una ves Instala­
do tiene a apariencia de/una 
p«queña cajKa de ñique] colo­
cada al lado del receptor de ra­
dio y  provista de un cuadro lu­
minoso -con varias cifres y  un 
auricular semejante pl que po­
dría utilizar cualquier propieta­
rio  de un ingenuo artefacto de 
galena., Estos teléfonos van 
conectados con la radio, y  una 
vez en eervlcio serán Incluido» 
en e; dispositivo general del país 
para que loa nuevos abonados 
puedan hablar desde sus vehícu­
los con cualquier aparato de ia 
ciudad o viceversa... Su precTo, 
además, resultará máa económi­
co que el da los teléfonoe hasta 
ahora conocidos...

Como verán ustedes, el ir  lan­
zado a noventa por hora y  poder 
citar paira a  dia siguiente a uu

amigo le jeso  remontar una lo­
m a y eetsir charlando con la  «a-
posa o  la novia que se hallan a 
tree o cuatro ciudades de dis­
tancia y  oír un ve la  tom ar una 
curva y  al mismo tiempo con­
cretar telefónicamente un nego­
cio debe ser «n  rea ldad  algo 
maravilloao.. P ero ., ¿qué pensa. 
rian ustedes de nosotroe si les 
dijéramos que hasta eeto t le n f  
sus inconvenientes?

Pensarían que estamos locos.. 
T , sin em barga insistimos en 
que no deben lanzaree tan pron­
to las campanas a Tu tía  Nues­
tras razones soo las algulentas;

En le  aotuaildad los discos 
para marcar de esto* íité íonoe  
dlqiónen de un máximo d « cin­
co núm froe: quiera esto decir 
que usted, por ejemplo, no po­
drá llamad- a un taéfono cuyos 
números no se adapten a las 
combinaciones que puede hacer 
con el marcador d « su coche. 
Además, si ee tratísda de po­
blación tendrá que camUar, na­
turalmente. tcdo el dtaposillvo 
de su aparato para Incluirlo en 
el slrtema taeifónico de la nue- 
-va cliKlad en que « e  encuentra... 
Y  estos obstáculos ai menee Irán 
venciéndose con la ever ien c ia  
y  el tiempo. ¿Pero cóm o  nos so­
lucionan ustedes la  cantidad de 
pequeños problemas qu* va  a 
plantear este - nuevo fnventoJ 
"V oy  8  cocqprobar et m i marido 
está de viaje", pensarán las mu­
jeres futuras. T  cinco numeritos 
danzando les harán v f r  con 
asombro que el automóvil de su 
esposo, en lugar de camino ha­
cia Burgos, se encuentra en el 
gara je  de un merend.=ro de 
Bombilla... Podríamos citar otros 
varios ejemplos. Uno de ellos el 
mismo caso a la inversa; el fu- 
rq'r de un esposo al cMnprobar 
eñ plena carretera que son las 
tres* y  iñedia^ de la madrugada 
y.' que su m ujer no está en ca­
sa... Pero comprendemos que es­
ta* sombrías meditaciones es 
m ejor dejarlas para más tarde, 
para cuando lleguen los prhne- 
roe teléfonos ambulantes.,,

J. F.

oonatituya una inarovilloaa 
ein fon io  « a  blancos...

E n  loa otras aalaa— a lco­
bas qua  /terrón de ta » hi­
jos— hay unoa cuadro» de 
jardimea, plenos de lúa y  de 
sol, que hacen que e l v ie i- 
tanta aa quede embelesado 
y  pierda la noción  del tiem­
po y  d t í eepocta. Y  tantas

y  tantas «norouCZo»... Doa 
acuarelas en ta q it« fué  a l­
coba de loa  n i)ío « y  ta eicb- 
yugadora  arm onio de un 
caballo blanco saliendo de 
darse un boAo en e l m a r...

— H em os  podido «aponer 
unos cuotttas o b r a s  mds 
— continúa t í  señor Foro- 
lia— , pero, aun ost. nos ftU- 
ta sitio...

— tC ó m o T  jA ik i  «z is fen  
coeaa que pudiéramos lla­
m ar "indditas" f  

— Si. M i padre era  un 
trabajador i n  f  a  tigable. A  
veces, en ta m «so, m ien tra » 
comiamoa, aa le ocurrió a l­
gún trazo y  ae iba  presuro­
so a p in tarlo  antea de que

ta  idea ae le  fuera. S n  oca­
siones ae tavantobo a  me­
dianoche para v tíra r  o l  cie­
lo, porque fen io e l tem or de 
que t í  dia amaneciese nu­
blado y  no le  penn itiera se­
gu ir pintando alguno coea 
empezada... L o s  pincetae 
eran su único descanso: pin­
tó tanto y  dejó ia n ta  obra 
hecha que, com o le  decia 
an te », careoemoa de sitio 
poro poder exponerla toda. 
A ún  hay máa de treacimiiaa 
eoaaa entre cuadree, apun­
tes, d ibujos... que  no han 
podido ser expuestas por 
fa lta  m ateria l de sitio.

— Pero  a  eae prob lem a ae 
le eatard buscando solución.

/no ea oso?
— Indiscutiblemente. Tan­

to  e l Pa trona to  com o  tas 
autoridades tienen et asun­
to  en estudio, y  ea seguro  
que  en  breve plazo ee ñobi- 
lite  nuevo espacio y  ae e x - • 
ponga a l público todo to 
que eatá ahora guardado.

E l  señor Borolla , con  una 
exquisita  cortesía  de hom ­
bre de mundo, m e acompa­
ña ahora po r laa demás sa­
las de la  Exposición. Ma 
enseña el diván favorito  de 
su padre: "A M  se sentaba 
é l a  fum ar su pipa’’, y ha­
bla, habla con  un entusios- 
tno que es ta pruebo de uno 
adoración de su carácter 
inqu ieto  y ootivisimo...

— N o  p o d i o  permanecer 
inacfivo— dice— ;  « i  se sen­
taba en eae diván, daba tan 
sólo un par de bocanadas a 
au cocWmbo, pero en segui­
da ise tavoeitaba otra vez, 
empuñando s u s  pinceles...

Ea tópico  i n e v i t a b l e  
s’em pre cuando se habla 
de un genio, ol pedir algu­
na anécdota de su vida. 
Hago, pues, m i demanda y  
m i in terlocu tor re s p o n d e  
con su sonrisa co rtés :

— /Anécdotasf P o d r í a  
contarle tantas... P e ro  le 
contaré una cosa rigurosa­
m ente inédita. Cuando m i 
padre cayó enferm o, un ro­
sal de rosas om ariltes que 
habia en el ja rd ín  empezó 
a march.tarse poco a  poco. 
Después de m o rir  S  ese ro ­
sal no lia vuelto y o  a dar 
mds florea...

Salimos. A l  despedimos 
en e l ja rd ín  e l h ijo  del ge ­
n io  m e señala e l lugar que 
ocupó, junto a  ta puerto de 
enfroda, el rosal que mu­
rió de pena al ver que mo­
ría n  la »  manos que tanto 
le  habian pintado...

F é lix  L O Z A N O

LAS CARAS NUEVAS DEL CIr
Las MUJERES son 
más fotogénicas 
que los HOMBRES

En el firmamento de HoUywood siempre es- 

uemos e] resplandeciente rostro de Anita 

lán  apareciendo nuevas estrellas. Aquí tc- 

C(Uby, con su óva lo perfecto, que acaba de 

asomarse a los  Estudios cinematográficos. 

Es una belleza morena, qce  viene a  desmsn- 

tir  eso de que las cámaras las prefieren ru­

bias. Y  ha inictado sus primeros pasos con 

esa firmeza y  esa audacia qus dan siempre 

el triunfo. Está ampliamente demostrado que 

las mujeres triunfan en un m ayor número 

ante los focos d-1 “ p!aíó”  que los hombres. 

Y  e s  qus, aparte de que los varones son 

más cerebrales, en ellas hay siempre una 

gra*cia natural, que el artista masculino sólo 

lo g ra  a fuetza d¿ esíudio y  priparación. La 

bellísima Aaita Coiby nos envía su fotogra­

fía  desds H ollyw ood. Nos gustaría que muy 

pronto su nombre figure « i t r e  la  consteli- 

ción de los consagrados.

I l
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EL ECLIPSE DE SOL del próximo Bodas de plata del
lunes, anticipado en "BDENAS NOCHES" MAESTRO GUERRERO
Como en España carecerá ,de importancia, el 

que lo quiera ver bien debe irse o Noruega 

en seguida, en avión, si quiere llegar a tiempo
U N  p«ui«o por ei Retira 

IMS llera  ol ObaervotP- 
rio Aatronócalco, e s a  
caja de soipresaj para 

• I profano que piensa encontrar 
elU astrónomos d* cuento infan­
til tocados con gorros alto* y  
jMUftigudoe con mudaos eetr^  
Usa bordados— Pero  no boy  na­
da de eeo: el d ire c to r 'd d  Ob- 
eerrotorlo, doctor don Joeó TV 
aoco, ee un ee&or que en a *d * 
ee pareo* a loa personajes le- 
geodarioa

Kmpieza por deckrnos qu* d  
•sefpee que el lunes próaümo vs- 
M m o* coreo* de importancia po­
ro  los obeervodores españole*.

— Se lo k s  pretendido dar un 
interés que no tiene. E l ecUpes 
parda l no Uone más Importan­
d o  quo io  obeenroeléa do loe 
momentos en qu* el fonómeno 
eonaienso y  termino, pues d io  
s irre  de eameleiMe comporodón 
o  lee oocaplieadoe cálculos de 
prodlodóB del eclipse. Aquí en 
K epafla su estudio será cosí pu- 
rameóte cronocnétiieo. S3 eoll|K 
se será Interosont* en  loe poises 
donde eeo total; en A n órtcs del 
Norte, eo  Noruego, « s  Ruslo-, 
AlH acudirán todos los astróno­
mos pera estudiar au* fosea 

— iCuáles serán e iu  csraotte 
rfaUcos*

—N o  oreo qu* esto sea into- í  
reeonte par* quien** no entien- í ‘ 
d«D de satroocmW. P ero  esta 
tabla la indico lo *  fases d d  
edipee.

Bis una tabla doad* sstán In- 
dlcodos en distintos recuodroe 
las fases, la  boro, la  loogltod y  
iotUud del eclipsa 

T  noe Indico que el eoUps* 
ganerol empezará a los 1 0  boros 
G8 ro. 6 B-, ooo 60* O* W  ds !on- 
ndud y  27* Sg ds U tltud; tar- 
m ln ari a  los 15 borae CB m. S a, 
eob 318* 35* ds longitud y  24*
18" de latitud. E l ed^aee oeatrmi 
empezará a l a s l 2 h . l 3 m . 9 s „
030 115* 67 de longitud y  44*
23’ ds latitud, y  term loará S las 
14 h. 40 m. 9 s., con 287* 27 de 
-■ongitud y  41* I g  de latitud. Es 
clarísimo.

— ¿Qué otros eollpsei méa Im- ¡

Pequeña* lectoras d* BUENAS  NOCHES ss ensayan sn ahu­
mar eristalss para el eclips* de eol.

portaotae que éste se han vleto 
ea  Eepoña en este siglo?

— ¿Btallpeea totales? E l de 
1900, otro « 1  1905 y  otro en 1912.

— ¿Oboerró usted alguno de 
d ios?
*—Ouondo ocurrieron loa doe 

primeras no habla yo  ha^esodo

aún en el Observatorio. E n  la 
observación del últfano, cuya zo­
na de totalidad oniaó Qoilela  
tomé parte activa  

— ¿ Fuera de Btapeña obsem  
alguno?

— f orma porta  eoa  mis 
compOfieroe señorea Ascorza y

C A T A I^ U M ! ¡Pánico *a  lA 
bolsa tsurlna! Un toro 

de la Caaica en Barcelo­
na, e] día dé San PedLro; 

otro de Pablo Romero, a lo* 
doe dios, en Burgoa daposHoban 
en d  colcbón m etálico de la 
cama de operaciones y  después 
en d  de lena de blancos leobo* 
a  dos famosos toreros. A  la  ma­
no izquierda del toa^d^ s i man­
tenedor dei pose oetursl, d ia a 
día y  toro a toro, y  a¿ múscu­
lo  templado copes da sortear un 
par de tcHoe que embistiesen al 
mismo tiempo ea coatrorlss dl- 
reoeionea  

Remos nombrado al cordobés 
y  o l m ejicana 

Ifsnolete-Arruza.
Estos nombres en un cortd, 

una ezplosáón de entuilosmoa 
Sota estas Informaciones de bu*, 
sos triturados y  müzcuios por- 
tidoe e l origH i y  causa da que 
en la  bolsa cunda d  descon­
cierto al socomsirs* los cotauaa- 
nas básicas de la fleata de to­
rca

rdgo  columnas y  no piedras de 
orco que empujen, m és o  me- 
Boa poro btuadlr ls  clavé qu* 
tos equilibro.

Manolete y  A m u o , qn « van 
a  llenar una época d d  toreos af 
D ios quiere, serán un caso ori­
ginal. Toreros que arrastran a 
ta  multitaad, no vienen a  enfren­
tarse como cuando José supe­
raba todo el concepto clásico dsl 
•  r  t s de sortear toros y  Juan 
go-'peaba sin piedad en aquello 
fortaleza que parecía Inconmo­
vible y  qus se i*  rendta a  su 
muleta sin prisa y  *  su cuerpo 
rosado por ¡os pitones que iban 
iaaan dados.

Manolete y  A m iza  no vienen 
n  discutir. Vienen a  complemen­
tarse. E l público raWh siempre 
por lanzar eu pasión a  un p's- 
tlUo que arrastre al otro. En 
estos dos toreros el fiei es in- 
tiosviable. Su arte se basa én 
boriop distancias. Manuel resuel­
v e  sus apuros con m a ,á o  y  gol- 
V i  certa rods  braza
ae.^fcmlSec«ilflt «n

BOLSA
TAURINA

personalidad, st modo d* reali­
zar los suertea Uno ss torero 
complementario del otro. P o r  
eso la  multitud quiere ver jun­
tos a Manolete y  a  Arrum . Y  
entrará en ]a  Ftaza alendo afín 
a Manuel o  a Cortos, pero aJ 
mJlr d lr i :  ¡Lo# dos! ¡Ims dos! 
7  que no nM falten, como aho­
ra  faltan, eaatrspajadoa, quletoa 
m lebtros cunde el pánica por­
qus sobre d ios  descansa d  tre­
mendo edlAclo— el rascacielos In­
creíble—que se ha levantado coa 
el actual to rea  T  que se ba 
resquebrajado ooa estos percan­
ce*. Que volverá  a ser fuerte

*  bordo- hoy por boy, ea  mono* de lue- 
do entre pitón y  pitón. E «  co- trae galeno* ct cordobée y  ei

El toreo sobre 
COLCHONES

mün sn concepto to rera  Varia­
do, como t o r e r o s  de Intensa

m ejloana ipácleo en ta 
taurina!— B.

PA5AT/EMP0 UN DURO
SOLUCIONES 
Y P R E M I O S

— -  — — — V —  I a g v ta  ^  '

*b  9S0S moméi^
SBKiSSttQSPil ea  ryie O a  A U -

CINCO PB60UNTAO 1 : Coftse.—.
2; Ds le naenafeoliua fuadsde «a Tto- 
rto M  el S10O XV sor lo* bereaaan 
GobflIlQ.—3; F6ÜX Raab4e Oercis Ser-
ezeoto (ISST-UU). — 4: AMaqwsOor
S: Jad da EtoproooMe <1S0S-1S42).

CRUCIGRAMA. — HORIZtWÍTALBa. 
1: auperUisM.-4: Ir. JaMo.—S: Be. 
O dd— <: OUs.—S: Rm a  R ía—« :  lo.

Ac—7: ojsl. Am.—*: Riua.
»a —9: K  Ur.—JO: De. Tara. La.— 
11: Atoa.—l í :  Deacaoaada.—VERTICA- 
LBS.—l :  Sivartondad.—i :  Bejnta—d- 
« a  Ocaa— 4: Era. Sala Tac. — 5:
**•-—8: Ajo. Son.—T: Baaora Ace.__
S: AbaUr.—*: Soala Aau3,—19:

JEROGUfFICO.-7£B wtl»toda 
DOS PROBLBMITA»_l: (5  + 5 +S +

« X  8-100. —  S: (l.f2 + j+ 4 + 8
-fS+7> + <8X9) «  100.

INSCRIPCION LATINA.— AL oitw 
coodiia jDoade Ja rundacioa da 2a 
ciudad.)

FALLO. Sa taa prooBdlda »»e0n 
DOe*iie LM«a  a  ts spoMura d* laj 
oaitaa raslUda* para ca d a  PaSO- 
TQOtPO Ule DURO. Zas diM ptUaS- 
S M  scánoanea a s r w t M  «o * s *  Sb il*< '

pasatieapiatas

L «  Oradtrnm a C4aar lUmda Dlaa 
taM M én. Horada - ADar (A storije ). 
(Ctaea peesCaa)

*.• Jeiofauieq. b irlqns tom Sodra 
Cuosts da SaaCe OooSiizo. a ,  HadiM. 
(Oseo poasta*.) ^

*-• T 4.* Jarociiace a tcacripcieB 
la tiaa  Juaa da LOa viDaL 
Hillarea (Orlado), (Zatas petataa)

9.a CrociKnaiM. Barsordo Delsade 
Oorralea. Puao(aaadeo (ZacDoca), «a n . 
ca peaataa.)

S.a iQociipejdB latlBa Otilo* u «-  
draao. Aranlda RHoa Vlctorta, 39 sr. 
ditd. (Ctnco peoatas.)

T.* Doa {rroVaoUtaa Altocaaa Ocai- 
*1̂  Bandelra Raal, 20. La Corufla 
(Cliioo ix ta taa )

S.* Doa ptoblagnltaa Harta FUai 
C aria  ColOn, 2S. BUbao. (Cuaco pa­
tetas.)

9.0 Canco presuDtaa Jos* Bardisa 
Uarta. Ajquartaa BaUclOa M  s, a 
(H u n ia ). «aneo passtag) 

la *  Ctaoo presuaua Pnndaoo PS- 
IM  Taidlrtataa, V W ltó , a  H sd id . 
ÍClDoe pesataa).

Carraeco, de la Comisión que se 
trastadó a  Rusia pora observar 
e| eclipse de 1914. P o r  cierto que 
solimoe de Cocstaodnopla d  
mismo día de ta declaración de 
guerra con rumbo a Odesa, guia­
dos por un torpedero turco.

— ¿Habrá otros eet* año?
—Si; uno de lunsi, si IS  y  19 

de diciembre, que e* v e r i  en Ble. 
peña como total. EB principio 
de( ed ips* será visible en el As i* 
occUeotal, ea Africo, Europa, 
Océano Olecta) Artico, Groen- 
tondta. Octano A tlántica  Améri­
ca d d  N o r ia  Oentroamérlca y  
parte de Am érica d d  Sur. E3 f i ­
nal se verá en Europa, en par­
te de A frica  y  en la parte orlen-, 
tal dei Octano Pac ifico - Pero 
voiromóa ol ed lpe* de sol; ss 
una l id im s  que se hsy* bobls- 
do tonto de d . porque abors 
quienes lo  esperen esa Interta 
ss verán defirsudadoe—

Caoro que no tonto c<ímo ol- 
SVnae personas dletrsidas que 
por no fijarse ea la  fecho ed 
que anunciaba d  periódico ta 
aporlcióa d d  fenómeno astronó­
mico estuvieron largo rato de la 
tarde ds| lunes pasad».ahuman­
do orUtoles y  mirando ol Sol... 
T  hiego dijeron que eso de loe 
eoUpses era uno tonterio...

Pilar I VARS

104 O B R A S  e s t r e n a d a s  
E N  V E IN T IC IN C O  A Ñ O S

M I S T E R  
C H U R C H I L L  
Y  L A  H O R A  
D E L  T E
L a  propaganda e lecto- 

ra l en In g la terrá  « «  Heva 
rápida íf g  r a e  iosamente. 
J u e g o  de detpropóeiloe, 
unidad de lo  dUcorde, trae 
eu* vaca», atombroeaa y 
oso m b  r  a d  a s, m  Uuv.a 
m u ltico lor. A h ora  e t  Chur- 
ch ill, re tit ie n c ia  y  v igor, 
edad y  fuerza, quien m ar­
ca  un taslonfe de influen­
cia  jatná* c o n o c i d o  en 
Groe» Bretaña, quien ob- 
tiene lo  jam á* obtenido 
p o r  un inglés: que le es­
pere  A  tiempo. S I; e* aai. 
B l inglés  nunoa se des­
prende de ¡a h ora ; es ella  
quien Je contiene, no A  
quien la  domina, y  A  su­
ceso es o í revé ». Bn uno 
de «u e v io je *  propagandis. 
ticos— míies de kilóm etros  
cruzados, charlas incesan­
tes, continuadas aclama­
ciones —  al prermer ha 
llegado tarde A  pueblo 
adonde ibo, ¡ta rd e !, y  po r  
s i fuera  pequeña la dis­
conform idad con A  hora­
rio , con lo  acordado, con 
lo  convenido, mds de ¡a 
m itad  ds ¡os pobladores 
de t A  lugar han confir­
mado su tardanza llegan­
do tarde a  su vez  a  tom ar 
•—rifo  inviolado y  conve­
n ie n te—  su vesperal laea  
de té. Y  aqui viene la ci­
f ra  que deja suspenso; esa 
casi m itad  de gentes ío 
form aban  6 0 .0 0 0  personas, 
no unos pocos sentimen- 
tales y  rebeldes con tra  Ja 
trad ición , simo 6 0 .0 0 0  per- 
eona » interesada» en es­
cuchar la palabra ajena 
— verbo, creación, espíri­
tu— , ohfidadae de si, tros- ' 
oordada* d A  pasado, ya 
c o n v e r t i d o  en a fán  da 
a ven tu ra ; 60.000 persotMU 
B quienes esperaba ed bar­
c o  humeante de la  tetera  
para loe sueños hogare­
ñ o », A  sabroso hablar de 
los  m enudo» y  g rA o *  pa- 
•oe c o t i d i a n o s — rhem e  
sweed home '̂— , e l antqui- 
¡am iento suavísim o y  con­
fo rta b le  dA  A len d o , y  que 
ideA izada», c o n v e r t id a » ,  
han preferido perder sus 
eosfumbres —  ¡ ta n  poco, 
tan  poco  inglés esto! —  a 
depar de W  unos cozoep- 
tos  que tardarán en ser 
tradiciones, ensueño, nie­
bla  inglesa. ¡O h  las co la - ¡ 
niaa lejanas, los  barcos 
floridos de cargam ento lo­
grado  en  lo  esenciA  del 
m undo! ¡Ea  la  hora d A  té, 
M r*. W h ite ! 17» fíompo 
extenso todavía.

M . L .

Ble una coso flrmemen. 
t e  decidida. T  tenga usted 
en cuenta que yo no * o j  de 
loe que dicen que se van 

y  luego resulto que vueirea..
Bisas son tas primeros polotaas 

que pnmuaoia *4 maestro Gue­
rrero ol iniciar nuestra conver- 
sación y  preguntoria s( son dar- 
toe loe rumores que corren ecer- 
M  f i»  su retirada como empre­
sario,

—T o  calculo—sigue diciendo— 
que en mis octivtdsdes de ham­
bre de negocios teatrales bobré 
perdido más de un mHlón de pe­
seta*.

—¿Tonto?
— ¡T o  lo croo! M ire usted: MI 

última obra, "TIObs r o s ó n  don 
Sebadlán". me bo costado más 
do quince m il duros ds pérdida. 
T  eso, hocieado uno entrad* me­
dia de dles m il peseteo disrtao 
Pero como levantar d  telón mé 
costaba más de onoe mil. Sola­
mente tres figuras; la Elmbil, P a  
ña y  Antonio Medio se llevaban 
mil pesetas diarios... T  mucbo* 
factores más. que bscdn que el 
género lírico eeté cada ve* peor 
en e¡ aspecto “ finanoieiv’ '. Yo r a  
cuerdo una temporada que ble* 
hace oñoa con figuro* ds tanto 
rd levs  como Msrto Badío. Rosi­
ta Cadenas; Juan García, Arturo 

Luis S og l-V e lo - T o d o s  
"de cosa” , como usted ve. Pues 
bien: estando si teatro abarrota­
do de público, mis beneficios de

Como empresario 
h a  p e r d i d o  un 
millón de pesetas
vedad, té diré qiM en breve »  
proqreotará “Oorb a n c 11 o de b 
Monoha", que e* la primer» 
Uoula larga de dibujos ea eo l» 
producid* sn Eapoñ*. y  qu» ¡1* 
verá mústoo mía.

; Usted siempre toa prAu— 
maestro!

—Si, “ MI descanso son lot 
vta*-’ ’ Pero shorn vcq g 
carme p re fereo t»n en U  s prtp*. 
ror m i próximo r io }*  s Amírtcq

—¿Cómo? ¿N o* aban don* 
ted?

—Si. Pero aún falten uno* ma 
se*. Ele el próximo marzo ir4 4 
Buenos A ire* *1 f r e n »  d* iIm 
CMapofiias; uno de zarzuti* y 
otra de revlztm. De coda une 4i 
estos géneros ss escogerá vu 
docena de figuras de Ise más dw. 
tacadas. Ambos agrupaeiooe* se 
tusrán simultáneoments en in  
teatro* distintos de la capital 4r. 
gentlno...

—Pero, maestro, ¿ no hsbts ue

empresario osotaulleron en trece 
meses de temporada o  ¡nueve 
mil pesetas en total!

—N o  es mucbo, en efecto.
— Y, olaro. cosno no quiero per- 

dér como empreeorio en p o c o  
tiempo lo  que ea  muchos años 
be ganado com o autor, es por 
lo que le  digo qiM m e retiro por 
rozones de "salud eooDómfca'',

— Entonces, m a e s t r o ,  usted 
creé que d  gésiero Itrioo atravie­
sa una crM s, ¿no es eso?

— Tal oomo eetá otgan  i  1  s  d o 
económleoments aboró, aL Son 

:  I muchos loe gravámenes y  tas oo- 
I  ¡ ssa que pesan sobre éL Predss- 
S  ̂mente, en eotoe m *  estoy
:  yo dntiendo tombléa un poco pe­

riodista y  ando pergeñando nn 
erticnlo en d  que expongo m4 
criterio y  apunto Aig im »» solu- 
clooes y  algunos remedien que, 
a m i jukdo; podrían respHar efl- 
eanea.

—Conformes, maestra; com bld 
moe, posa, de «onvensción . Aho­
ra se han cunqiUdo sus “ bodas
de p lata" oon *1 tootaa ¿Quiere 
usted d e d r  cuántas (b ros lleva 

; tatrb iodsz basta ahora?
-rG lento cuatro. Deede "E l  ca­

mino de Santtego” , que fué ta 
primero, hasta “ l íe n *  rozón don 
Sebastián", que ee. por, ahora, la 
último. E n  *1 "laboratorio" tan­
go  unq cosa oon Muñoz Román, 
pora ^ r e n a r to  dentro dé un si­
glo, cuando quitemos del cortd  
los “Cinco mlBUtoa nada menos". 
También prepard, en colabora- 

_  ̂ción oon lé ica  ds Tena y  Miguel 
:  . d^ la  Cuesta, una opereta— "Gran 
? '  bazar"— , destinada o  C éll* Gé- 

mea. Con Torrado y  Arozameno 
estoy haciendo una z a r z u e l a  
"grande”. Tam U én be hecho un 
trtpticc sinfónico que se estre­
nará bajo ta  exquisita batuta de 
Conrado <ld Cbjti.jw^ 7  coow  nc^

ted dicho antes qus abandrosta 
sus aoUvidadee de emprerarí*^ 

— Y  las abandono. Tenga u»l*^ 
en cuenta que en esta próAta*. 
jira  Iré únicamente en conoSfl* 
d *  maestra; p e r o  sin taá** 
porte por* nada én la o rg * »*^  
d ó o  eccmómleo,

— ^  V e m o s .  Qu* va  uttA 
"contratado", ¿no es seo?

— Exactamente, Esa ee ta ^  
labra. N o  voy  yo. sino qu* “®* 
llevan".

Y  d  maestra Guerrero ríe A *. . el
SU risa ampita 7  slmpaJlcota 
éxpllcar cómo " 1*  he solido" ^

F.
omdrato-.

B U E N A S
M O C H E S
n o  BOstícBC c o n e e p ^ * ^  

d en c ia  n i  d c m e lv e  
o r i j ln a le B .

| b u e n a 5 
jNOCHES!
i  Jueves, 5 julio 1945 
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